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MIENTRAS IOS DEMAS HABLAN, IOS TRAIAIABDBES BESOELVEN

Una economía potente surgida de la 
ie vo lu cié n , base de la sociedad futura

~rs»

D

i Como siempre, mientras los demás pierden 
el tiempo en vaní» disquisiciones, los trabaja­
dores confederáis actúan con decisión y efi* 

fcacia. Esto es lo que actualmente sucede con 
:l magnífico Pleno Económico Ampliado que 
m í̂alencia celebra la Confederación Nacio- 
lal del Trabajo. Todo el mundo ha hablado 
nucho de la necesidad apremiante de estruc- 
urar sobre bases firmes la nueva economía 
lurgida de la revolución; todo el mundo ha 
liscurseado mucho también sobre la urgen­
cia de incrementar la producción. Pero, en de- 
Snitiva, asi como fueron los propios trabaja­
dores quienes, a través de sus Sindicatos, tu- 
ñeron que poner en marcha las fábricas aban­
donadas y los campos improductivos, así son 
también ahora los productores los únicos que 
verdaderamente se preocupan de ^tablecer 
los cimientos de la nueva economía. Y lo ha­
cen—y es quizá lo más admirable de todo— 
ún gestos teatrales, sin poses fotográficas, sin 
alardes retóricos, oon la sencilez y la modes-, 
tia propias de quienes no van a buscar satis- 
t'ácción para torpes ambiciones personalistas, 
íino resolver los complejos problemas que la 
realidad viva de nuestro país nos plantea. Los 
enemigos de los Sindicatos, quienes niegan a 
los trabajadores toda capasidad constructiva, 
harían bien en imitar el ejemplo que los obre­
ros les dan. Sí, aun no haciendo esto—que se- 

pedirles demasiado—, se preocuparan de 
seguir de cerca el desarrcdlo de los debates 

êl Pleno, forzósamente habrían de mostrar­
los su asombro ante la para ellos inesperada 
revelación del grado de madurez alcanzado 
Po*" los hombres de la Organización cwife- 
flecal.

Porque rfóulta alentador en verdad com­
probar cómo se expresan y cómo se eondui^n 
*®dos los delegados asistentes al Pleno. Fal- 

quizá, discursos floridos, que ninguna 
*̂lta hacen. Pero se observa, en cambio, que 

eada trabajador habla de aquello que entien- 
exponiendo diáfanamente su pensamien- 

3 anotando* sus observaciones a través de 
y medio de duras experiencias. Por boca 

® nuestros compañeros, magníficos técnicos, 
su mayoría, de las diversas ramas de la

producción, luchadores revolucionarios de 
siempre, habla el sentido común y la com-. 
prensión exacta de las necesidádcs de la gue­
rra  ̂que contra el fascismo sostenemM. X» 
también, el espíritu de sacrificio, la .abnega-* 
ción heroica que ihf(»via al próletáéíádo es-' 
pañol. Porque los trabadores rfunidos en 
Valencia—homlures en su totalidad que perci­
ben salarios dé. diez, doce o quince jpresetas' 
como máximo—no han planteado en ningún 
momento problemas de índole personal, ele­
vaciones genm'ales de jornales a tono con el 
alza creciente y desmesurada del precio de la 
vida. Los obreros, teniendo en sus manos la 
posibilidad de aumentar los salarios, han re­
nunciado a hacerlo, convencidos de que ello 
significaría en determinadas industrias una 
grave dificultad. Prefieren seguir atravesan­
do las mismas dificultades que hasta ahora, 
continuar sacrificándose para lograr que en 
el frente del trabajo—tan importante quizá 
como la propia vanguardia—surja la nueva 
sociedad, basada en una potente economía 
revolucionaria. Y, dando un ejemplo'a todos, 
los obreros se sacrifican en silencio, poniendo 
de contraste la diferencia existente qntre Ja 
moral de los auténticos productores y la de 
aquellos otros que les injuriaron torpemente,

'  V; ,
.V

No han terminado aún las tareas del Pleno 
Económico. Habrán de continuar posible­
mente varios días más. Faltan por encauzar y 
resolver algunos aspectos vitales de la econo­
mía confederal. Pero lo que ya se ha hecho, 
la marcha misma de las delib^ciones, el es­
píritu revolucionario y constructivo que in­
forma a los delegados, ya es una enseñanza 
m^nfiBca para qdlenes, cerrando los ojos a 
la realidad, arremetieron, con un espíritu 
aburguesado, contra las Organizaciones pro­
letarias. Por toda réplica a sus injurias, nos­
otros podemos decirles hoy: ahí está la obra 
constructiva de los Sindicatos obreros; cuan­
do vosotros seáis capaces de hacer otro tan­
to, tendréis autoridad para poder hablar. 
Mielitras. . .

^  esta hora de sacrificios, todos debemos 
Ocupar, sin vacilaciones y sin desfallecimientos, 

puesto que 'nos corresponde. Sólo así servi-
■ ' ■' r*'>

**̂ 11108 fielmente a la victoria y a la Revolución

Partido que c o n fu te , .que quiei. con­
funde a sabiendas, !¿ cantidad y ta « -  

,/ í í^  Cijri el fffsordfnp/^el escándatq.

Flechazos
£ l Partida y el Bm no. Hay Parti­

dos y hay hombres que jamás tendrán 
idea de su composición, de su valer y 
del por qué de su existencia. Su fr i­
volidad sin Iftnites, su descoñochnieh- 
to rfb todo y  de todos, su indefinible 
estructura y su colorido indetermina­
do, « a  dan para más.

Y  es'o mismo le sucede a cierto

Por éstos mide aqtiellás, y el resuiíaiki 
en sus cifras es astronómico.

Movilisft «J9Í0J V más masas, 
'b ieíí'de masas en Chaiiiártíff,Íe^‘ V(t- 
l¡ecqs ev e^e f i  s^ctt^„^x- 
presion dé masas. Agradecimienfq de 

.ifTKi?. Satiffacchn  e n .lo j'« flíJ a f/ y  
iodo, iodo por ese Partido y para eqe 
Partido. Claró J» toáis fáHhit0- 
sas ^ 'le  dieran al Sindicato de Artes 
^BÍaheis, en la capital de la Repúbliffi 
no se podría aumentar la ración de 
pan ni en la centésima parte de grantí̂ .

Par esa frivolidad e inconsciencia, 
el Partido de las masas, ha podido lle­
var el desengaño que ha llevado en ' l̂ 
"ring" político de la Europa política, 
que Parecía acolada, y en la que se fia 
prescindido de él con la misma senci- 
lies, con que en el tajo se prescinde 
del muchacho del agua. ¡ Y  sé ha que­
dado I ¡Cómo se ha quedado! Y  es 
que Ibs Partidos que salen de sitúa- 
cií^ is de tirantes; los que no tienen 
corrientes de vida, y  de vida nueva, 
jamás llegan a ser Partidos determi­
nantes en momentos difíciles. Y  es^  
ha sido lo sucedido al Partido de re­
ferencia. Claro que le ha pasado por 
admitir enseñanzas del Enano que só­
lo medía su talla a lo postura del sdt, 
y la media tomando su sombra p o,r 
base., j A  las d ocif ¡O h  realidad cruel] 
;  Blum^ n o  me seas cruel I

Frentg liliBTtario
PUBLICA SU DIGCIOUARIO
C A B A L IS T IC O .— Cómo se ponen al­

gunos compañeros para decir algu­
nas cosas que no tieneií importancia 
y que ellos se han enterado por el 
novio de una cocinera q«e tiene un 
primo empleado con el secretario del 
vicetesorero de una Sociedad bené- 
ñca.

C A B A L L E R IA .— Apartando el signi­
ficado militar, es el nécleo más iw - 
trido en algunos sectores de reta­
guardia.

C A B A L L E R O .— Camarada no'corto.

C A B A L L O .—  Víctima propiciatona 
de la guerra. Además, los,hay ri­
quísimos.

C A B E L L O .— Se ondula y--- se toma 
incluso a los calvos. H ay quien se 
ahoga con uno solo.

C A B E S T R O . —  Se dice del ex toro 
que quiere convender al toro de que 
no sea toro y  se haga ex toro. ¡ Muy 
humano I, que dicen algunos intelec­
tuales.

C A B E Z A . —  Sitio donde se deposita 
el sombrero, la boina o lo qu esea.

• Las hay 46c no están en s s  lugar.
C A B E Z A D A .— Prenda de vestir hi­

potética. En la vida real no se usa 
debUatwnte.

C A B IL D E A R . —  £3 una forma p e­
gante de Hamar a} “cqtiHeo” .

C A B R A . —  Grado máximo de tá eha- 
ladunt.

C A C A H o i'.T E . ’qiie álgtujos 
“ honrados” comerciantes vendían 
poi café.. Ahora, ademáf, te Ip dáa

. de escayola. ■

C A C A 31E AR .— Lo que hacen lis  ga­
llinas de uno y, otro sexo para decir 
que han puesto un huevo. H ay 'ga- 
Ilinas" que cacarean juoto a los hue­
vos que no son suyos.

C A fA T U A .— Date, una yudjecifa

Parece que, p6r  fin, se empieéú a 
evacuar la población pseudo'tspañóh 

'que cubría sus intenciónes bajo un 
pabellón extranjero.

¡Pobre campo donde caiga esa 
plagaP'

Pero... ¡que siga, que siga esa eva­
cuación!

* , *  *  ' 
í  V w

^¡ ¡Cfiromba, jto
ti netáci  ̂m u i d a í .- 'a  ^
* ¡ P a r ^  mendíra%ue’ r¡o myamos 

leído ni una sola palabra 'de los Co­
mités de V ecin o s!... ¡Hoy,^mejoT

pueblo

feo ~nemos 
leído nada de la mujer “ incorpora­
d a " ! ...

• ; • * * * ■ , , •  ..„i

S^me faltando el papel, 'Mguen 
protestando tos qtié- carec'éh' de fí 
y . . .  se ‘ ^'gtíén ' pÜblicmdo''affuti- 
dos.'¡BuenO? ' '' • ' ' ' '

' f * * . ,1 "

Tncunián s b b  r e  'Sabmanca. .  ■ 
■ Después de haber estado haeimda-il 
“ primo" durante año y medio, ve­
réis cómo los- Gaintrnos qué" velan 
por la “ humanización" de te gue­
rra nos mandan una iñstita, Üatnán- 
donos al orden. .

*  *  *

Camaradas: nos parece muy bien 
iodo lo que signifique' desarrollo de 
¡a juventud, en todos sus órdenes- 
Nos parece muy bien que se ests- 
mule este desarrollo; pero to que 
nos parece ni medio bien «  el final 
de esta “ coplica”  que publica ayer 
“  Ahora".-

Ejército y  pueblo juntos 
competirán náblemente, 
conquistando muchos ^ ntos.
Y  repetirán el “ cross , 
los luchadores dcl frente.

AM falta decir, camaradas, que la 
meta esté en los parapetos contra­
rios.

Visado por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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LIBERTAD DE PRENSA Y DISCIPLINA DE GUERRA

Sí mediante las restricciones! de la libertad de 
F^rsnsa se persiflue servir los altos intereses 
de la causa antifascista, aquéllas están de so­
bra por la austera conciencia que posee la

prensa de fa España leal
Desde' que los mozos abrían los 

qjos a las cuestiones sociales y  po­
líticas de nuestra patria, al enfren­
tarse con los diario en los cuales se 
defendían los derechos del proleta­
riado, tropezaban inexorablemente 
con las más agrias crítica s  contra las 
Hmitaclones de la libertad de Pren>
m :
*.Si. '  V • R'-- ■ .• V '

R ■ « H- ‘  ’  ít*®»
- a  'V \\ H í  n • "V 
O-v-S,  ̂ >\ '■  V , . ’■ '  1

i  n  ■ \  '.-vs.-. <. V ■ . Y , si
no negaban a criticarla, porque Ies 
era ú d l . ó. t ’ para desarrollar 
m is  cómodamente sus turbios pro­
pósitos, un silencio turtdo era la más 
firm e prueba de que allá en el fon­
do d# au> conciencias, los que aón 

te hnbian perdido del todo, cofi- 
fíderában una tropelía más el man- 
tenímíooto y  la imposición VkV 
tSaAr’rtr, NtÉÉVi* > f- ' ÍV l»

v s s ’O-
«Tl'̂  "«V r iA -?  A  v>--fcís,.

Visado por 
la censura

Han variadb én relación con todo 
aquello q iA  a la guerra puede hacer 
referwicia. Cuando en el camino de 
nuestro pensamiento nos encontra­
mos o nos movemos dentro de ideas 
esencialmente militares, considera­
mos que la previa capsura de Pren­
sa es ú til: más aún, es necesaria. Y  
lo es, porque ninguno de los que pa­
ra diarios antifascistas escribimos 
podemos estar seguros de no incu­
rr ir  en una indiscreción que pudiera 
facilitar datos o Indicaciones que el 
enemigo no debe conocer. P o r eso, 
en materias militares, aceptamos, 
sin la menor protesta el que entre 
nuestra pluma y  la opinión pública 
se coloque un tamiz en el que se re­
cojan y  separen aquellas informacio­
nes o aquellas palabras que puedan 
suministrar a los rebeldes la más ge- 
quefia información. 
s to ttV  \ íX 'ifT i'. 'Yr-
SA \ • T -  'd
cv '  ’
^  V. “í 'ti  ̂ \ ' V-\.J

«1 .5»A9,S V{A }vT *-j >,»
N o queremos entrar en el exa­

men detallado de los fines que con el 
mUntenimlento de la censura se per­
siguen, porque es inútil hacerlo, y  es­
to por machas y  variadas razones; 
pero sí podemos decir al Gobierno, 
en la absoluta seguridad de que no 
nos equivocamos, con la fimfe con­
vicción de que pisamos terreno fir­
me '<d hacer seme|ante afirmación, 
que si, mediante las restricciones de 
la libertad de Prensa, se persigue 
eerVfr únicamente l o s ‘altos Ideales 
de la victoria del pueblo y  servir los

intereses vítales de la causa atifas- 
cista, aquellas restricciones están de 
más, completamente fuera de lugar, 
ya qué la austera conciéncia y  la fir­
meza inquebrantable de la Prensa de 
la España leal son la mejor garan­
tía que puede pedirse y  que piíede te­

nerse de que ni aquellos Ideales ni 
estos intereses serán menoscabados 
o destonocidos.

. •-‘á '  ' s  :s2

t's  a9--íí.

VENTANA AL MUNDO.

Breves notas internacionale,
£ 1  periódico pariqiiit) ‘ Le Po{}^aire'’ , comentondo los tocmtedmieato$'' 

la guerra efl»ñoli, se expdesa así: “¿N o se podría, ai menos, encadcnirl 
tnoBS^o de la guern. de ipodo que no pudiera rebasar la zona d d  frem(| 
fustn|«r M  garras % las poU««ionef no combatientes? £f| esta Europa, 1 
este M isnc^^nde tantol « ^ n ism o s " kitn iaa enales*<Kstán pandizadop •  
donan a contrapelo, ¿ no podría ser tomada una iniciativa para circúMcrn, í 
o limitar los estragos de la guerra en España? ¿N o podrían “ in teiye^ ^  
una ^ la  vez I-nglaterra, Francia y  los Estados Unidos? Esta ¡irterveación pn 
Tocaría tm movimiento nresistíble de ópitúoHCs 4 b P a u ta d a s  ub|tK fie |« 
dudr usa primera dara ,a través jde ‘las nubes de sangre a cm u la d ^  eq el d«

cate turtúoa de cinistno, en .este torbellino sanguinario y  bautal des: 
denado por el fascismo impotente para deminar la vífilidad (¿1 pueblo ibér 
creemos que, désgraciadamente, esta voz humanitaria d«l órgano parisién 
también “ vox clamantis in deserto"; en el desierto del egoísmo, de la ináüj' 
reqfia u n iv ^ ^ , ye 1̂  atrofia,cerebral que se ha.deasr^IIado en ej. Mundo, 

mcinfitto h a ^  del pa^ torrentes dé «an
que;.por mera h^ntalflad salw je ríegrá el t i^ ra ^  soeia ibéríeo.

■  ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■
’ B

LA UNICA VERDAD DE LA GUERRA i
-----  I

O j o  p o r  o j o  y  d i e n t e  p o r  d i e n t e .  E s t e  ■ 

e »  e l  ú n i c o  m e d i o  c f u e  e x i s t e  p o r o  f r e -  |  

n e r  l e e  b o m b e r d e o v  r e b e l d e $  t o b r e  ■ 

l o s  p o b l a c i o n e s  c i v i l e s  d e  n u e s t r a  r e -  !

t e g u o r d i o  b

Frente a tos bárbaros de la ‘'guerra totalitaria” , frente a los trai­
dores qóe ensangrientan España, y  a sus amos de £loma y  Berlín, las 
lamentaciones están de más. Cobardes en loe frentes, derrotados por 
el glorioso Ejército del pueblo en Teruel, buscan una torpe venganza 
eiviañándose con lai poblaciones civiles de la retaguardia. Viejos, mu­
jeres y  niños son sus objetivos, predilectos. A s í han hecho ahora en 
Valencia, Barcelona, Castellón, Gandía, Cuenca y  cien sitios más. Asi 
hicieron antes en M adrid, Alm ería, Alicante, (juetnic;^ y  Lérida. H a s­

ta ahora nos hemos limitado a razonar s o V ^  bestialidad y  a lamen­
tar la muerte de nuestras hermanas, de nuestras compañeras, de nues­
tros hijos. Esto no nos ha servido d t  nada. L a  conciencia del Mundo 
está encallearda, y  Iqs enemigos del pueblo no tienen corazón, Ante 
nosotros sólo queda abierto un cam ino: ojo por ojo y  diente por diente. 
Bombas en vez de lágrimas. £?g>losivOs en lugar de lamentaciones.

Nuestra paciencia está agotada. Tenemos los elementos suficientes 
para vengar rápida y  ejemplarmente todas las bestialidades fascistas. 
Será, es, el único camino práctico para terminar con- ellas. Tenemos 
que seguirlo, por mucho trabajo que nos cueste, por mucho 'dólor que 
nos produzca, para salvaguardar la vida de los nuestros, para que la 
traición sepa que el daño que nos haga en lugares alejados de los 
frentes se lo deyolveremo» multiplicado por cien.

N i humanismos ni sensiblerías. Hemos de hacer la guerra como nos 
la hacen. L a  culpa de que sea dura y  sangrienta no «s huebra. N i 
quisimos la guerra ni la llevamos al terreno en que ahora se encuen­
tra. Tenemos que aceptarla tal como nos la plantean. Con todjs aus 
consecuencias. Pero también los extranjeros invasores de nuestro país 
tendrán que aceptarla asi. E l  bombardeo justiciero dC  ayer sabré Sa­
lamanca, las ocho toneladas de explosivos sobre la sede de h>s Estados 
Mayores de H it lc r  y  Mussolini, es una advertencia seria. Que ellos 
vean lo que les conviene. Nosotros no podemos seguir ni un día más 
aguantando la bestialidad fascista sin darle una réplica tan enérgica 
y  dura como sea precisa.

s

í

P O R  L O S  F R E N T E S  D E  L A  L I B E R T A D

Por fierras de la 77
11

Si un extranjero. Si uno que hu­
biese sabido de nuestro Ejército, 
nos preguntase por la base de éste, 
sin tardar, sin vacilar y  convencidos 
de decirle la verdad le contestaría­
mos: base de nuestro Ejército, to­
dos los hombres que sin distinción 
de partido u organización, a la cua­
lidad de revolucionarios unían el va­
lor suficiente para matar, morir, 
arrancar la vida o dar la suya por 
hacer tangible la dieha que la liber­
tad y  el progreso proporcionan.

I Pero,si uno que ignorase la forma­
ción y  composición de la T j  Brigada 
M ixta  n o s  preguntas por la base 
de ésta, al instante le contestaría­
mos: base de la 77, la Columna E s- 
partacus. ¿Base de la Columna Es- 
partacus? ¡A h , base de ésta, que Iq 
fué de la 77, los hombres de Anda­
lucía y  Extrem adura qne a 'la  -cua­
lidad de revolucionarios unían el va­
lor suficiente para arrancar la vida 
o dar la suya y  arrancárla o d4rla->a 
la vista macabra de los suyas, oyen-

ironía de los organismos infemaqionales. chistante los acuerdos d^l 
, Conferencia de N y «n , la Agenda Reiiter copiunics que ,el boque ingtéa ""Ciu 
ma” ha visto a un submarino atacar a contratorpedero sq  el M editerrá  
eccidéatal. E l Comité de “b o  intervcnpii^ en su iasuIU reonión n ú m »o ] 
celebrada en Londres, ha deliberado sobre la úiconcluida retirada de yplunt 
de España, dejando para tiempo indeterminado la farsa del control terrestn| 
marílinfo. Sm  embargo, el fascismo continúa intensificando el transporti 
CeiiU dé ingentes t r ^ s  mora*, reclutadas a viva fuerzh, «n  ttnito que Me 
}ini Hace escoltar p<Jf buques de g u e r*  it^anos, hasta Cádiz, a los 
facciosos pro‘rineates de Italia, cargados cop fondadas y  tonekdas de «la t 
bélico. Así va el M undo: completamente d d  revés.

Los manejos fascistas en Palestina continúan. Los árabes pqrsístw eo su y. 
Ktka de cí>osición a los proyectos de reparto de S^lestina. E n  cambio, a; 
doce ea la total indepenáenda del paí^ estarían dismiestqs a tratar razona! 
mente el respeto dq los intereses británicoi» y  a d^r garantía para la protecc 
de los santos lugares, para los derechos de la población hebrea y  de laa oti 
m|noríasde Palestina.

. E n  los drcules bien infonnados de Londres se da p »r  resuelto e! b tu  
hxidadd ya. hace tiempo por un baitquero italiano y  la Banca inglesa para 
concesión de créditos a Italia. E l  “Financial New s" dice, a propósito de est 
“Sabemos que los esfuffzos intentados en Lí>ndres para la concesión de a 
ditos a Tos importadores italianos han resultado falfídt». L o  que nos pad# 
bien, porque, otra coea, hubiera sfSo tanto cemo colocar armas peligrosas 
manos de locos.

Los Servicios de Prensa de la Delegación china ban enviado una dwrlarac) 
a Ginebra, diciendo que la responsabilidad de haberse perturbado la paz ínti 
nacional recae pJenameate sobre el Japón. Y ,  después de haber heclio refere 
cía a otros asuntos, cierra así: “E l  GqHem o chino mantendrá los derechos 
beranos y  la integridad territorÍBl y  adm m lstrati^ de China. Cualesquiera  ̂
sean las condiciones para restaUocer la paz, n i i ^ n a  de ellas será acejÁabk p 
restablecer la paz. ninguna de ésas será aceptaUe si im se ajusta a estos pr 
cipios fundamentales.

Desde Wáshington comunican al “N ew  Y o rk  Herald que el pr*sidei»te 
fevelt. en su mensaje sobre el programa naval, pide tm aumento del 3 0  por i 
sobre el actual tonelaje de la Marina de- guerra norttomericana, aumento < 
permitirá la constriKXÚón de 97 a lOO nuevas unidades valoradas en más 
T.ooo millones de dólares. Y  se habla de paz...

Bélgica no piensa ** absoluto « n  reconocer a! Imperio ftaliano. Desde Brti' 
las se desmienten categóricamente las informaciones puestas en drcuiacióo 
Rmna y en Londres, segém kts cuales el delegado belga en la Sociedad de N 
citmes, en la próxima reunión d d  Consejo ginebrino, pensaba reconocer ti b 
peno italiano.

do los gritos de los suyos, que des­
hechos como sus hogures caían y  
caían para siempre.

Esos hombres, muchos de ellos sin 
hogar. Sin familia no pocos. Sin el 
cielo azul de su patria. Con la mu­
jer que le dió sus besos, •- 
y su alma, muerta o envilecida. Sin 
hijos que le sonrían. Sin hijos que 
le acaricien el mentón sin aféitar, la 
frente surcada y  el cabello rebelde 
que, Heno de sudor, le cubre la sien. 
Esos hombres con la novia forzada 
o muerta, que no Ies esperará más 
apoyada en el quicio de la puerta y  
a la que ya no besarán más, en la 
reja con claveles y  entre los clave­
les de k  reja. Esos hombres con la 
madre ultrajada, muerta o ham­
brienta y  que ya no les llorará más 
4il verlos partir para servir al R y . 
'Esos hombres fueron la base de " E s - 
partacus” , y  esos hombres son los 
Espartacos de la 77 mixta. 
fuercOi k  vida, de la cólumna ‘'A n ­
dalucía y  Extrem adura” , que de Use- 
ra al Clínico, del Clínico al Pinga- 
rrón, del Pingarrón a la Alcarria y 
de ésta a Aranjuez, marcó huella.

Y  en el CBnico como en Usara; 
el PfatgaiTón como en QuodalajO 
y  en Aranjuea. E n  todos loe luf 
res en gue estuvo, nadie puso nú 
nadie pudo poner más alta la b* 
dera rojinegra, como una vez en 
Ejército popular nadie pone más 
pone más alta la bandera que oniH 
en los frentes, la bandera por qu¿ 
lucha en los frentes, la bandera 
España.

Y  es que donde estuvo “ Eapart 
cus”. Donde está la 77, el alma gr* 
de y  grande por rebelde de la reb> 
de Andalucía, está también. V 
ella estuvo y  en ella está dilníds 
alma inmensa d e ] inmenso So? 
chea, manantial de ideas, de ampu 
horizontes, que todos, sí, que 
podéis sentir, que todos podéis aif* 

.que todos podéis concebir, pero 
ninguno, absolutamente n in g u  
concebiréis, sentiréis ni amaréis ^ 
más grandeza, con más bellesA 
con rdás ardor.

¡Paso -a Andalucía! Es la esP'̂  
dorada. Es la tierra de fuego. ^  
cido azul. Es  la Anarquía. 
la 77, ¡Paso!
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